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GAZETA DE MADRID
DEL DOMINGO 14 DE FEBRERO DE 1813.

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.

Baltimore *1 de octubre.
Ha habido un combate mui reñido entre el cor­

sario el Globo y un corsario ingles , en el qual ha 
muerto mucha gente, y se ha perdido este último.

PRUSIA.
Berlín 18 de noviembre.

Las cédulas del tesoro público y los créditos del 
estado han tenido el 20 de este raes una subida 
mui considerable, la que generalmente se atribuye 
á que el gobierno, que constantemente guarda da 
mas escrupulosa fe para con sus acreedores, ha re­
tirado de la circulación al tiempo estipulado', y por 
pagos á dinero contante, una gran porción de este- 
papel, empeñado anteriormente á los proveedores.

GRAN BRETAÑA.

Falniout 4 de diciembre.
La galeota prusiana la Henriqueta ha llegado 

de Burdeos én cinco dias. Dice que alli había dos 
fragatas francesas listas para darse á la vela» y otra 
mas que tenia arriado su mastelero de gavia. El dia 
mismo que salió la Henriqneta habían llegado á 
Burdeos rres goletas americanas; y dos fragatas 
partieron de Nantes para cruzar en ios mares de 
Ame'rica.

Londres 5 de diciembre.

Esquadra de Brest destinada á la América. 
Boyra, en la bahía de Duarnenez, á 3 de diciembre.

Aquí estamos anclados, y permaneceremos tres 
meses en este apostadero. El sábado 28 de noviem­
bre reconocimos al enemigo : tiene en la rada exte­
rior de Brest seis navios de línea, cinco fragatas y 
dos corbetas, todos prontos á hacerse á la vela, y 
según las apariencias dispuestos para salir. Ya os 
podréis imaginar que estamos siempre alerta, ma­
yormente sabiendo que van á América estos na­
vios. El dia 25 del mes pasado lograron salir por el 
Loira sin impedimento dos fragatas, y no hai duda 
de que hayan ido á los mares de América.

IMPERIO FRANCES.
Suza 23 de noviembre.

Cada dia están mas contentos los habitantes de 
este país y ios viagerós con la determinación que se 
tomo de abandonar la parte de camino del Mon­
te Ceñís, abierta sobre la llanura de S. Ni­

colás , y echarlo por esta misma llanura.: El 13 
de este mes , á las seis de la mañana y. se desplomó-; 
una gran mole de piedra por encima'de los saledi­
zos a continuación de la galería, sobre la parte de 
camino abandonada éntre las hospederías núms. 17 • 
y 22, que és precisamente el mismo sitio en que en 
el dia i.° de setiembre del año pasado cayó de im— 

roviso un peñasco de 4$ metros cúbicos. El actual 
imdimiento ocupa enteramente el camino en una 

extensión de 14 metros.
Los tramos del planó inclinado dt la llanura de 

S. Nicolás hasta ahora son mui cómodos: Actual­
mente, tienen poca nieve; pero por grande que sea 
el rigor de la estación', no habrá peligro en andar 
por elfos. •

Amsterdan 30 de noviembre.
Se va á execuíar Indefectiblemente en todo este 

departamento el articula vi.® del decreto del 21 
Prairal, año 12. Desde i.° de enero del año pró­
ximo no se podrá enterrar ningún cadáver en 
los edificios que sirven para qualquier género de 
culto, ni tampoco en otros litios. cubiertos y 
cercados. Todo el mundo aplaude esta provi­
dencia, que hará desaparecer úna'.bárbara y per­
niciosa costumbre , qué solo se sostenía pbr un há­
bito inveterado, y por las mas groseras preocupa­
ciones. ■ '

Haya go de noviembre................

El contingente de los conscriptos estaba ya 
completo antes del 25 de este mes, dia señalado 
para su salida. Se han alistado voluntariamente 261. 
conscriptos antes que llegue el llamamiento de su 
clase; y otra de las cosas que da mucho honor al. 
departamento de las Bocas del Mosa es que en este 
alistamiento ha habido 29 substituciones de unos" 
hermanos, por otros.

Parma 7 de diciembre.
Ayer se celebró el aniversario de la coronación, 

de S. M. con el mayor júbilo. Concluidos los di vi-; 
i\os oficios, que se hicieron en la catedral con la. 
pompa y solemnidad propias del dia, el..señorpre-. 
recto, seguido de los magistrados, empleados públi­
cos y personas de distinción que lo habían acom-• , 
panado en la función de iglesia, se encaminó al mu- ; 
seo, abierto por la primera vez desde su restaura­
ción, donde estaban expuestas las producciones de 
las artes y manufacturas.

El público vió con mucha satisfacción los algo­
dones blancos y amarillos del país, cuyo cultivo y 
adelantos en este ramo se deben al cxeinplo y cui­
dadas, este primer magistrado, á quien también
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somos deadores del feliz descubrimiento de extraer

el añil del paste!. Atraxo también la atención una

Í)ieza de paño, fabricada por el señor Bottamini con 
ana de gan^do^mcrino^ introducido po<;© bá en es- 

te departamento. 'ci \ í i • ’
Por lo que hace'á Tas ártes'se veiári varios qua- 

dros enviados por la escuela de pintura de Plasencia 
que todo el mundo alabó coma obras de mérito. 
Pero sobre todo lo que en esta línea admiro gene­
ralmente fueron las primorosas y al mismo tiem­
po magníficas portadas en vitela para las soberbias 
ediciones de los clásicos franceses, que está prepa­
rando el caballero Bodoni: son unos modelos inimi­
tables, de gasto, y de perfección, que sólo su autor 
podía, presenta^ al público.. Estas eran las cosa» mas 
particulares. que, ofrecía el, museo.

Secqncluyóel dia, en el qual hubo muchos re­
gocijos. públicos, con una brillante fiesta: qtle dio en 
su casjpd'-í'enoir prefecto , « qa*.concurrieron todas 
las. pectonaf^decdistincion de 1» ciudad.

ESPAÑA.

MftflnJ 13 ¿(eftbnre.
El lune«¿-i-5‘ del corriente, á las diez y media 

de la mañana , empezarán en el real Jardín botánico 
las lecciones públicas de agricultura y economía ru­
ral, que explicará el profesor D. Estéban Boutelou;. 
continuándose esta enseñanza á la misma hora todos 

• los lunes, miércoles y viernes de cada semana.

VARIEDADES.

ELOCUENCIA SAGRADA.

Extracto del sermón que al nacimiento del Hijo 
de Dios predicó en la santa iglesia de Valla- 
ddid el *G de diciembre del año de 1812 el 
licenciado D. Gregorio Alonso de Prado, prior 
de dicha santa iglesia.

Los ministros del altar son los maestros de la 
moral pública, y aquellos que por su instituto es- 
tan encargados principalmente de enseñar la ver­
dad á los pueblos, disipando los errores con qué la 
malicia ó la ignorancia intentan aparrarlos del cami­
no de la felicidad. Quando la elocuencia del púl- 
pito no se emplea en otro objeto que en enseñar á 
los fieles los dogmas que deben creer, olvidando 
dictarles la moral que deben seguir, y señalarles los 
errores de todas, clases que deben evitar, es una 
ciencia, sino del todo estéril, á lo menos no tan 
útil como debiera ser. Los pastores deben acomo­
dar el alimento de la doctrina á las necesidades de 
los pueblos, y examinar quáles son ¡os errores do­
minantes para combatirlos y desterrarlos. Por des­
gracia tenemos en nuestros dias hartos motivos para 
lamentarnos del abuso que los oradores sagrados 
hacen de la santidad de su. ministerio; pero por lo 
mismo debe1 causar mayor satisfacción á los verda­
deros creyentes el ver que no todos los ministros 
del Dios de paz se han convertido en instrumentos 
de U sedición y apóstoles de la matanza y del des- 
órden , y que hai muchos que emplean su elocuen­
cia en instruir á los incautos , y en exhortar á los 
fieles i la unión, á la concordia y á la paz que nues­

tra santa religión nos prescriben. Tal es el objeto 
qué se ha. propuestoel autor, del discurso que va­
mos á extractar, como sé echa de ver en los pasa- 
ges siguientes.
, ^Después de haber probado que la situación po­

lítica del pueblo, judió le precisad» á estar en con­
tinua guerra con' las naciones vecinas", continúa el 
orador en estos términos:

„Pero entre nosotros, A A. MM., ¿qué cosí 
puede" disculpar este furor belicoso, este prurito, 
este frenesí de matarnos?......

,,¿ Necesitamos nosotros de 2a guerra para en­
grandecernos? ¿Somos acaso nosotros un pueblo de 
foragidcs, como los romanos, para tratar de enri­
quecernos por medio de la guerra, qgn fc* despojos 
de los otros pueblos? ¿Habitamos nosotros por ven­
tura las heladas regiones del Septentrión, como los 
godos;,, para buscar coa las armas en la mano climas 
mas benignos ? ¿.O estamos reducidos i un territorio 
limitado ¿ ingrato, como la Inglaterra., para no ha­
llar sino en la guerra con los otros pueblos el medio 
de conservar una exclusiva de que depende su con­
sideración?

o Sople el fuego de la discordia, atice el volcan 
de la guerra esa» nación dolosa:, ¿ínula eterna de 
nuestras glorias, enemiga nata de nuestra prosperi­
dad, la Inglaterra digo: no pudiendó esta nación 
elevar el coloso de su grandeza precaria sino sobre, 
las ruinas de (as demas, su política (mejor diría su 
maquiavelismo} no es otra que armar unos contra 
otros todos ios pueblos, incitarlos á despedazarse, 
ofrecerles.auxilios que no tiene, y presentarles re­
cursos que no ha de dar; en una palabra, poner en 
combustión toda la Europa para sacar ella su par­
tido. Demasiado evidente y para nosotros funesta 
es esta verdad.

„Péro la España, la España, esta porción.her­
mosa de la Europa, con un clima el mas benigno,, 
con un suelo el mas feraz, con una situación la mas 
ventajosa, la extensión de su territorio, la variedad, 
de sus producciones, el carácter, genio, industria 
y aplicación de sus naturales, con todos estos bie­
nes digo., ¿para qué quiere la guerra? Su política, 
$p gran política, su única política es la paz; con la 
paz será agriqultoraserá industriosa, será comer­
ciante, será marina; con la paz será grande, será 
labia, rica, respetada y feliz.....

,»Pues ¿á qué la guerra? la guerra que conde­
nan igualmente nuestra religión y nuestra política ? 
i Es porque nuestra situación, como la de los he­
breos, la hace inevitable? ¿Pues qué se halla entre 
nosotros, como entre ellos, comprometida nuestra 
independencia ó nuestra libertad?

,, Asi nos lo han querido persuadir esos mal in­
tencionados alarmistas, cuyo elemento es el desor­
den , en el que viven, medran y gozan considera­
ción : malos ciudadanos, que no teniendo que per­
der en la ruina de la patria, la desean para aprove­
charse de sus escombros: vasallos inicuos, que se 
consuelan viendo arder la patria, de la pérdida de. 
unos intereses mezquinos, cuyo despojo reclamaba» 
y cuyo sacrificio exigia la imperiosa leí del bien pú­
blico: hombres inmorales, familiarizados con el cri­
men , que rehúsan la paz porque temen la justicia. 
Asi nos lo han dicho esos españoles, oprobio del 
nombre glorioso que se apropian; que se dicen fie­
les, no siendo otra cosa que unos refractarios y per­
juros; que se apellidan defensores de una nación que



.roban y asesinan» hijos de ana patria que.destrozan. 
Asi lo dicen esos .aliados oficiosos, los ingleses, que 
aprovechando el momento de nuestro frenesí, mos 
ponen en la maao el.fatal cuchillo con que nos de­
bemos despedazar, y aparentando una amistad, qu^ 
es tiranía» nos incitan á una .luehacuyo resultado 
ha de ser necesariamente nuestra ruina. Asi jo di­
cen; pero veamos en qué se fundan los que asi nos 
alarman. ’ . _ •

„ Perder una nación su independencia y liber­
tad no es otra cosa que perder sus leyes, usos, cos­
tumbres y gobierno; en una palabra , su soberanía, 
sometiéndose y haciéndose vasalla de otra nación 
de quien lo recibe todo. Asi los antiguos españoles, 
después de una guerra funesta,-sostenida con en­
carnizamiento por mas de 150 años coptra los seño­
res deL mundo, cediendo en fin á su poder colo­
sal, recibieron de ellos leyes, usos, costumbres y 
gobierno, de xa ron de ser españoles para ser roma­
nos, y olvidaron la religión de la patria por adorar 
los dioses del capitolio. Asi también nuestros godos, 
perdidas las virtudes austeras de ios-compañeros de 
Ataúlfo, profanada la religión del piadoso Recare- 
do, y enervados por la molicie, corrupción y. li- 
bertinage de las cortes de Rodrigoy Witiza, vinie­
ron á ser vasallos de los moros, y .tributarios de los 
Califas de Bagdad. En uno y en otro caso los va­
lientes españoles perdieron su independencia, y de- 
xaron de ser libres.

„ ¿ Pero qué tiene de común con la suya nues­
tra situación? ¿Hemos perdido acaso nosotros, co­
mo ellos, nuestras leyes, nuestros usos, nuestras 
costumbres, nuestro gobierno, nuestra religión ni 
nuestro nombre? ¿ De quién somos tributarios? ¿ No 
rigen nuestros códigos? ¿No nos gobernamos por 
nuestras habitudes? ¿No nos jnzgan nuestros tribu­
nales? ¿No tenemos nuestros magistrados? ¿No es 
libre y único el exercicio de nuestra religión ? ¿ No 
somos castellanos? ¿ No nos apellidamos españoles? 
¿Pues qué hemos perdido de nuestra independen­
cia ? ¿ En qué se halla violada nuestra libertad ?

,,Hemos mudado de dinastía: ¿pero qué tiene 
que ver nuestra libertad é independencia con esta 
mudanza ? ¿Es por eso la nación menos soberana? 
La soberanía de una nación (lo diré sin rebozo en un 
tiempo mayormente en que las grandes verdades 
han dexado de ser funestas á quien las enuncia), la 
soberanía de una nación reside en ella misma, y los 
Reyes no son sino los augustos depositarios de sus 
poderes. ¿ Pues qué puede importar á la soberanía de 
la nación, á su libertad ¿ independencia la genealogía 
de sus apoderados? Fuera de que ¿no mudaron de 
dinastía nuestros padres? Porque, dexando á parte 
otras mudanzas menos célebres» fenecida la dinastía 
castellana con La muerte de la Reina Católica, pasó 
sin tropiezo la monarquía española á la casa de Aus­
tria , así como á la de Borbon por la muerte de Car­
los n , sin que en uno ni en otro caso sufriese el menor 
ataque la independencia, y la libertad de nuestros 
predecesores, porque tan independientes fueron y 
tan castellanos baxo Felipe el Hermoso, príncipe 
aleman, como baxo Isabel de Castilla; y tan libres, 
y españoles baxo Felipe v, príncipe francés, como 
baxo Carlos de Austria: ni vivieron menos conten­
tos y felices con estos príncipes extraños, que con 
sus señores naturales: con sola esta diferencia, que 
mientras las dinastías española y francesa fueron di­
ferentes, *e despedazaron estas dos naciones con

sangrientas guerras,-y-solo vivieron en paz con una 
misma diuastía. Observación importante' que no de­
biéramos .perder de vista ios españoles, si queremos 
conocer en qué está nuestro ínteres, el origen de 
los aelosde la Gran Bretaña,, y su empeño en di­
vidirnos. Nada pues deben temer los ¡españoles de 
esta mudanza de dinastía-, mucho menos con una 
constitución sabia, liberal y generosa, que les defien­
de y aeegara sus derechas sacrosantos. .

„Pero esos exércitos (¡oigo que me.dicen), esos 
exércitos numerosos que nos asombran, esas contri­
buciones enormes que nos aniquilan, <sas exaccio­
nes violentas .que nos desesperan, esa policía insi­
diosa que nos sobresalta , esos atentados, contra 
nuestra religión que nos -escandalizan, todos estos 
males, dieen, ¿no violan nuestros derechos? ¿No 
turban la tranquilidad, y comprometen la seguridad 
del mas pacífico ciudadano ? Sin duda. Todos eso» 
males que lloramos iodos son,, por desgracia nuestra, 
demasiado ciertos y palpables:.; y es igualmente pal-

f>abte y cierto que la tranquilidad y seguridad de 
os ciudadanos no son compatibles con sü existen­

cia; pero decidme,,.os ruego,.¿.qué parte tiene nues­
tro gobierno én estos males ? . Los llora como voso­
tros, y hace cuanto está en-su mano .para reme­
diarlo*. ,

„ Es la guerra la quedos arrastra. Sí, AA. MM., 
la guerra, Ja horrible guerra,esa guerra desastrosa, 
que provocó una resitencia loca, ha traído á nues­
tra patria esos exércitos, los renueva cada dia, y 
los Iiace estacionarios. La precisa subsistencia de 
tantas tropas y los desórdenes de la administración, 
inevitables en donde existen,- hacen enormes las 
contribuciones; la enormidad de' las contribuciones 
da márgen á la violencia; la violencia á la desespe­
ración; la desesperación al desórden, y el desorden 
á la policía. Asi se encadenan y dan la mano los 
horrores, siendo la guerra el primer eslabón que los 
enlaza, y ¿qué otra cosa que la licencia soldadesca, 
difícil de contener en tiempo de guerra, ocasiona 
los insultos que sufre la religión, sea en la persona 
de sus ministros, sea en el sagrado de sus.templos, 
sea en la santidad de su cuito; insultos que des­
aprueban el honor de los gefes, que llora la piedad 
del Re¡, y que castigaría en tiempo de paz la me­
nos severa disciplina?Pues ¿ por qué atribuir al nue­
vo orden de cosas unos males que no provienen sino 
del desorden ? Esto es querer engañar á los incau­
tos , es falta de sinceridad, es dolo y mala fe.

,,Mejor dirían que la guerra,que necesariamen­
te nos debilita, compromete nuestra independen­
cia : que siempre el flaco recibió la leí del poderoso; 
pero tal vez los mismos que nos alarman nos inci­
tan á la lucha con esta política, porque no será la 
primera vez que los incautos españoles recibieron 
como un presente de la amistad las cadenas de su 
esclavitud, abrazando como aliados y amigos á lo» 
que solo venían á ser sus déspotas y tiranos. Con­
sultad si os place la historia de la España cartagi* 
úcrise.

,, No es, pues, nuestra situación desgraciada la 
que hace inevitable b guerra; es por el contrario 
la guerra laque hace desgraciada nuestra situación. 
Esta, como la religión y b política, claman por la 
paz, y no fui entre nosotros pretexto alguno que 
autorice b guerra ; pero qu:-mdo hubiéramos tenido 
a:guno para sentarle; quandv nos hubiera asistido 
la razón y la justicia para emprenderla, ¿la pro-
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deuda no dieta que « tiempo ya dé terminarla? 
Pues qué ¿ las querellas'de: las naciones serán eter­
nas , y no habrán de terminarse sino con su mutua 
ruina? ¿Es esto pensar como cristianos? ¿ Es esto 
discurrir ctmo hombres? Esto es obrar como fieras; 
esto es ser'tigres, y aun dudo mucho que los mis­
mos tigres fuesen unos con otros tan incxórables.

,, ¿Y- qué- cosa puede alentaros á tal porfía ? 
¿Nuestros triunfos?...... ¿Pero quál ha sido su re­
sultado?-Padres sin consuelo, viudas sin amparo, 
hijos sin apoyo, familias sin arrimo, ciudadanos si a 
patrimonio, pueblos desiertos, provincias asoladas, 
campos yermos, lágrimas, sangre, horror y muer­
te. Ved aqui el resultado de cinco años de guerra 
desastrosa, á que nos-animaron los triunfos de Bai­
len. ¿Y qué ventajas* ha* traído á nuestra mísera pa­
tria la victoria , si queréis, de los Arapilts ? Que lo 
digan ésas provincias desgraciadas ocupadas por 
nuestros exércitos: quedigan de buena fe si no lian 
sufrido de ellos en qnarro meses mayores males que 
les hablan hecho los franceses en cinco años. Pues 
¿ qué puede animaros á una guerra en que hasta los 
mismos triunfos son funestos? ¿Esperareis paja des­
engañaros la total ruina, el absoluto exterminio, el 
último catástrofe de nuestra patria ? Este ya no es 
empeño, es obstinación ; no es bizarría, es fiereza; 
no'eg lealtad, es perfidia; no es patriotismo, es trai­
ción. Esto es anti cristiano é injurioso ¿ la Provi­
dencia...... ■

„ Et*Rei que la Providencia nos depara es un 
Rei pacífico, justo, religioso y benéfico, que no 
aspira á otra felicidad*que Ja de sus vasallos, ni á 
otra gloria que la de su pueblo. Vosotros mismos 
le habéis visto aqui inspirándoos confianza con solo 
su presencia, haciéndose amar con su afabilidad, y 
ganando los corazones de todos con su agrado. Yo 
Jo vi, y no puédo acordarme de ello sin emoción; 
yo vi al pueblo de Valladolid verdaderamente al­
borozado y contento con su Rei, colmarle de acla­
maciones, hijas del corazón. Yo oí á muchos de 
vosotros bendecirle, y decir de buena fe: Si él rei­
nara......

„¡Oh expresión enfática, digna por cierto de la 
generosidad y lealtad española! Apenas le cono­
cíais, y ya le amabais: aun no os habíais del todo 
sometido, y os manifestabais ya zelosos de su so­
beranía. Si él reinara......¿ Y por qué no ha de rei­
nar? La nación le ha reconocido: le ha proclama­
do: le juró. ¿Y seremos inconsecuentes refractarios 
ni perjuros los españoles, que nos preciamos de 
honrados y religiosos? Y ¿ reinará independiente? 
Pues qué ¿ tolerará la bizarría española que sus Re­
yes rindan i nadie vasallage ? Solo con sus españo­
les , solo con sus vasallos, solo con nosotros ha de 
reinar el Rei Josef: independiente y absoluto en to­
da la extensión de la monarquía, asi lo queremos 
nosotros : asi nos lo ha prometido el Rei; y asi na* 
lo asegura su augusto hermano.

,, §x, A A. MM. El Emperador y Rei, el grande 
Napoleón, ése hombre singular y extraordinario, á 
quien Dios por sus altos juicios y para sus altos fines 
ha dado un poder igual á su voluntad, en uno dé 
sus últimos manifiestos ha declarado que na es su 
ánima desmembrar un palma de tierra de nuestra

territorio ; así nos 'asegura nuestra integridad: que 
podremos los españoles reunidos en cortes, refor- 
mar o hacer de nuevo nuestra constitución ; asi nos 
asegura nuestra libertad: que sacará sus exércitos 
de la península luego que ¡os ingleses la desem­
baracen i y esta •* la mejor garantía de nuestra in­
dependencia.

•,,; Pues qué queremos ? ¿ Por qué nos matamos? 
Desde el establecimiento de las sociedades civiles 
¿ se ha presentado á los hombres una ocasión mas 
propicia queda que se nos ofrece á nosotros en este 
í.kaniíiesto para-mejorar sin riesgo nuestras insti­
tuciones, pára fixar sin peligro nuestros deberes, y 
consagrar sin témot -nuestros derechos ? Los dere­
chos y digo, que consignó á las naciones el Dios de 
la religión y de la naturaleza.

„ Demos pites liígar á la reflexión, ya que he­
mos dado tanto arátolondramiento: seamos juicio­
sos, tanto como hemos sido insensatos: amigos de 
la paz tan decididos como partidarios de la guerra. 
Amemos al R-'á Josef: acerquémonos á su persona: 
rodeemos su t.^no: démosle pruebas de nuestra ad­
hesión constante.: séaaiosle sumisos, fieles y leales, 
y él nos hará felices.

,, Licenciará á las tropas que nos asombran : re­
gularizará las contribuciones que nos aniquilan: re­
primirá las violencias que nos desesperan: abolirá la 
policía que nos sobresalta; v contendrá los atenta­
dos contra la religión que nos escandalizan: en una 
palabra, nos dará-la paz, y acabarán todos nues­
tros males, efecto de la guerra. Restablecerá la jus­
ticia: reformará la administración: consolidará el 
gobierno: creará la nación; y volverán los dias se­
ríenos de nuestra prosperidad y nuestra gloria. Con­
vocará nuestras cortes: sancionará nuestras leyes: 
reformará nuestros abusos: animará la agricultura: 
fomentará la industria: habilitará el comercio: pro­
tegerá las artes: abrigará las ciencias: acogerá los 
talentos; y premiará la virtud: hará la felicidad de 
sus vasallos, y la gloria del nombre español. Tanto 
nos debemos prometer de nuestra perfecta sumisión 
á nuestro Rei, :á nuestro Soberano, al católico .Mo­
narca D. Josef Napoleón i.

„ Alma paz, virtud nacida en el cielo, como la 
religión, desde el coro de los ángeles donde habi­
tas, oye mis votos, atiende mis deseo*, favorece 
mis intenciones conformes á Jo que la iglesia nues­
tra madre nos propone en este dia, á lo que la afli­
gida humanidad clama, á lo que nuestra cara pa­
tria pide, á lo que todos nosotros necesitamos. Ven 
pues, deidad consoladora, santa paz: desciende del 
cielo: baxa á la tierra á consolar á los hombres, á 
terminar sus males , á reparar sus desgracias, resta­
bleciendo la concordia y el orden, que ha dester­
rado de entre nosotros la discordia y la anarquía.”

7 HAT 10.

En el de la Cruz se executará la comedia titulada el 
Mayor valor del mundo por una muger vencido, y Na­
zareno Sansón , adornada con todo su teatro; seguirá 
una tonadilla general, con boteras y fandango, y se 
concluirá con el saínete titulado el Rastro por (a mi. 
ñaña. Se cobrará de subida. A las cinco.

EN LA IMPRENTA REAL.


